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			PRESENTACIÓN 




			 




			«Me siento libre, libre en espíritu y mente.» Esta es, sin duda alguna, la frase que mejor define el carácter y las acciones del líder social y político venezolano Leopoldo López. Su cuerpo permanece encerrado en la prisión militar de Ramo Verde, pero su espíritu sigue luchando por conseguir una Venezuela mejor, más libre, democrática, más igualitaria. 




			Leopoldo Eduardo López Mendoza, nacido en Caracas el 29 de abril de 1971, se ha convertido en el símbolo  vivo  de  la  oposición  al  régimen  establecido por Hugo Chávez y liderado, tras la muerte de este en 2013, por Nicolás Maduro. Procedente de una familia de gran arraigo en la historia del país, tras completar sus estudios en Ciencias Políticas en la Universidad de Harvard el joven Leopoldo ocupó diversos cargos en la principal compañía de su país, Petróleos de Venezuela S. A. (PDVSA), y fue docente en la Universidad Católica Andrés Bello de Caracas (UCAB). 




			Las dos grandes pasiones de Leopoldo López, aparte de su esposa Lilian Tintori, con la que contrajo matrimonio en 2007, y sus dos hijos, Manuela y Leopoldo, son Venezuela y la política, tan estrechamente relacionadas en su voluntad y en su biografía que resulta imposible separarlas. Su actividad política había comenzado durante su etapa universitaria, participando en la promoción de jueces de paz en las comunidades, y se consolidó cuando, en las elecciones celebradas en 2000, resultó elegido alcalde de Chacao, un municipio de más un millón de transeúntes diarios y de alrededor de setenta mil habitantes, situado en el área metropolitana de Caracas, capital del país. Si en 2000 cosechó el 51 por ciento de las papeletas depositadas por los chacaoenses, su eficiente gestión, especialmente en seguridad y salud, y las numerosas infraestructuras y espacios públicos con que dotó al municipio, lo llevaron a ser elegido para un segundo mandato consecutivo (2004-2008) con el 81 por ciento de los votos. 




			En los primeros años del siglo XXI, Venezuela vivía una difícil situación, agravada por el enorme déficit fiscal y el creciente desempleo. Hugo Chávez gobernó autoritariamente desde 1999, al margen de las instituciones y de la separación de los poderes, y puso cerco a la libertad de expresión con el cierre de varios medios de comunicación. En 2002 se produjo un intento de golpe de Estado y muchos líderes de oposición fueron señalados como culpables, entre ellos Leopoldo López, que, aunque participó en manifestaciones y protestas de la sociedad civil, no firmó el Acta Constitutiva del Gobierno de Transición Democrática y Unidad Nacional, conocido como el «decreto Carmona», documento que contemplaba la destitución de Hugo Chávez y la disolución de la Asamblea Nacional y del Tribunal Supremo de Justicia. Pese a ello, Leopoldo López estaría a partir de entonces en el punto de mira del régimen. 




			La persecución contra Leopoldo había comenzado. Los disidentes políticos sufrían todo tipo de amenazas y arbitrariedades en el país, pero la campaña para acabar con la carrera política de López sería implacable y se convirtió, podría decirse, en una obsesión para Chávez y sus seguidores, incluido el hoy presidente Nicolás Maduro. A tal punto de que Chávez ordenaría su inhabilitación política y Maduro su encarcelamiento, siempre con la clara intención de sacarlo del juego electoral. Mientras preparaba su candidatura a la alcaldía metropolitana de Caracas en 2008, Leopoldo fue inhabilitado para cualquier cargo público hasta 2014 por unas presuntas irregularidades en su gestión anterior. Aunque la Corte Interamericana de Derechos Humanos acordó, por unanimidad, que la sanción era injusta e inconstitucional, el Gobierno venezolano ignoró el fallo y ratificó su decisión. Simultáneamente, muchos más políticos de la oposición tuvieron que enfrentarse a acusaciones similares y también acabaron inhabilitados. La razón no era otra que evitar, tras la derrota de Chávez en los comicios del «referéndum constitucional» del año anterior, que cualquier candidato pudiese arrebatarle la victoria en las elecciones presidenciales de 2012, en las que Leopoldo se perfilaba como uno de los favoritos.  




			A Leopoldo, el salto a la primera fila de la política nacional le llegó tras la fundación, en diciembre de 2009, del movimiento Voluntad Popular (VP). Más tarde, VP se convertiría en un partido político de vocación socialdemócrata —adscrito a la Internacional Socialista— del que hoy López es coordinador nacional y líder, con la firme convicción de que todos los venezolanos son iguales en derechos, que la democracia debe conquistarse en las calles de forma no violenta y por vía electoral. 




			Comprometido con su misión, lograr una mejor Venezuela para todos los venezolanos, sin distinción alguna, López se dedicó a recorrer el país de un extremo a otro difundiendo su mensaje. En 2011, tras tres años de lucha legal, la Corte Interamericana de Derechos Humanos sentenció que la inhabilitación no debió ni debería impedirle postularse a cualquier cargo público, y el líder venezolano se presentó como candidato a las elecciones primarias de la Mesa de la Unidad Democrática (MUD), celebradas en febrero de 2012. Pero el Gobierno volvió a hacer oídos sordos y desacató la sentencia, aduciendo que López podía postularse, en efecto, pero que jamás podría ejercer el cargo en el caso de resultar ganador. Dadas las circunstancias, Leopoldo decidió retirarse de la contienda y apoyar al candidato Henrique Capriles Radonski, quien se impuso en las primarias. 




			Al final de su tercer período presidencial, al grito de «Patria, Socialismo o Muerte», con el país hundido en una espiral de crisis energética y financiera, corrupción y oposición a su Gobierno cada vez más personalista, Chávez enfermó. En diciembre de 2012 se celebraron las elecciones regionales, en cuya campaña el presidente no pudo acompañar a los candidatos del Partido Socialista Unido de Venezuela (PSUV) dado su delicado estado de salud. En enero de 2013, reelegido para un cuarto mandato, tuvo que delegar muchas de sus atribuciones en Maduro, para entonces canciller. Poco después, en marzo, Chávez falleció derrotado por el cáncer contra el que combatía desde hacía casi dos años. 




			Parecía la gran oportunidad para cambiarlo todo y Leopoldo y otros líderes recorrieron de nuevo el país junto a Capriles, candidato de la MUD a la presidencia. Sin embargo, el resultado electoral fue incierto. Aunque se denunciaron innumerables irregularidades, Nicolás Maduro se proclamó ganador por un margen ínfimo entre las voces airadas de la oposición, que se negó a aceptar el resultado y llevó el caso a las instancias internacionales. El 19 de abril de 2013, Maduro fue  investido  como  el  quincuagésimo  primero  presidente de la República Bolivariana de Venezuela. Desde entonces, ha mostrado su férrea voluntad de defender autoritariamente el proyecto socialista bolivariano iniciado por su predecesor.  




			En las elecciones municipales de diciembre de 2013, Voluntad Popular, con Leopoldo a la cabeza, se convierte en el partido de la oposición que obtiene mayor número de alcaldías en el territorio nacional. Esta victoria hizo que Maduro, enfrentado a las cada vez más numerosas protestas a causa de la crisis económica —ese año, el país registró una tasa de inflación superior al cincuenta por ciento, la más alta del mundo—, la criminalidad y la corrupción, centrase su atención de nuevo en el líder venezolano, al que varios miembros del Gobierno, entre ellos el propio Maduro, llegaron a amenazar públicamente con la cárcel. 




			A comienzos de 2014, hubo diversas protestas en el país como consecuencia de la delincuencia, la elevada inflación y la escasez de productos básicos. Los manifestantes atribuían la causa de estos problemas a las decisiones económicas adoptadas por el Gobierno, como el estricto control de los precios y del cambio. El jueves 6 de febrero, varios estudiantes universitarios fueron detenidos por las fuerzas del orden y por grupos parapoliciales durante una de esas protestas en la ciudad de San Cristóbal, en el estado Táchira. 




			El descontento se extendió a Caracas, donde los estudiantes comenzaron a exigir la renuncia del presidente Maduro y una serie de cambios políticos, económicos y sociales, especialmente el abandono del modelo socialista implantado por Chávez. Junto a otros líderes de la oposición, entre ellos el alcalde metropolitano, Antonio Ledezma, y la diputada María Corina Machado, y diversos sectores de la sociedad, Leopoldo López participa en una manifestación no violenta convocada por los estudiantes. La fecha elegida para las manifestaciones pacíficas no es casual, pues se escoge el miércoles 12 de febrero, bicentenario de la batalla de La Victoria, acaecida en 1814 durante la guerra de independencia venezolana y en la cual un millar de estudiantes se enfrentó a las tropas realistas en esa jornada, que los venezolanos conmemoran cada año como el Día de la Juventud. 




			Las fuerzas gubernamentales, el Servicio Bolivariano de Inteligencia (SEBIN) y algunos grupos paramilitares y parapoliciales (los llamados «colectivos»), reprimieron brutalmente la movilización ciudadana, en la que murieron tres personas. En los días siguientes, continuaron las protestas y las guarimbas —los altercados y  barricadas—  y, entre  manifestantes,  oficialistas, transeúntes y funcionarios de la Guardia Nacional Bolivariana, fallecieron un total de 43 personas. 




			La  noche  del  12  de  febrero  (12-F),  se  emitió  una orden de captura contra Leopoldo por instigación pública, daños a la propiedad, incendio en grado de determinador, asociación para delinquir, homicidio y terrorismo. Mientras que todos los convocantes han defendido siempre el carácter no violento de sus intenciones y de la manifestación, según Maduro los discursos de ese día fueron «fascistas y de extrema derecha». 




			Tras permanecer oculto durante cinco días en la clandestinidad, y dadas las graves acusaciones en su contra, López decide presentarse ante «una justicia injusta» el 18 de febrero en medio de una manifestación multitudinaria convocada a través de las redes sociales. Primero, Leopoldo se dirigió a los asistentes: «Tenemos que construir una salida a este desastre. Esta salida, hermanas y hermanos, tiene que ser pacífica, tiene que ser dentro de la Constitución, pero también tiene que ser en la calle», e insistió en que el cambio debía conseguirse con una protesta «en paz, sin violencia». Tras su discurso, López fue detenido por la Guardia Nacional Bolivariana y luego recluido en la prisión militar de Ramo Verde.  




			Al mes siguiente, otras figuras de la oposición fueron detenidas arbitrariamente por el régimen: el alcalde de San Cristóbal, Daniel Ceballos, el alcalde de San Diego, Enzo Scarano, y el comisario Salvatore Lucchese, acusados de rebelión. Todos fueron recluidos en Ramo Verde junto a Leopoldo. Un año más tarde sería detenido violentamente el alcalde metropolitano de Caracas, Antonio Ledezma, y trasladado a la misma cárcel militar. Ledezma se había enfrentado al Gobierno desde los primeros tiempos del chavismo. 




			Comenzó ahí un calvario, recogido en este libro, plagado de irregularidades y marcado por la indefensión del acusado. Durante más de 700 horas, López y cuatro estudiantes, Marco Coello, Christian Holdack, Ángel González y Demián Martín fueron acusados con pruebas falsas e innumerables vicios procesales. El 10 de septiembre de 2015, Leopoldo fue condenado a casi catorce años de prisión por la juez Susana Barreiros. Considerado prisionero de conciencia por Amnistía  Internacional,  el  líder  venezolano  afirmó:  «Si  mi encarcelamiento vale para el despertar de un pueblo, pues bien valdrá la pena». 




			 




			Las notas plasmadas en las páginas de este libro se han reunido con el esfuerzo y dedicación de muchas personas, unas movidas por su afinidad con Leopoldo, otras por su amor a la justicia y a la democracia y todas por ver la recuperación de Venezuela. Aunque su valentía es indudable, pues los obstáculos no han sido menores ni pueden obviarse, su nombre no se menciona aunque el agradecimiento hacia ellas sea enorme, pues los riesgos y sus consecuencias van mucho más allá de que las autoridades encuentren esos retazos de papel. Muchas de esas palabras escritas han podido sortear las alambradas y las púas de la injusticia roja, otras se han perdido, han sido  destruidas  o  permanecen  en  algún  cajón  oficial, quién sabe dónde, para que no se difundan. Estas, las que aquí se recogen, han llegado a nuestras manos gracias a la hermana de Leopoldo, Diana, quien asistió a las audiencias del juicio y visita a Leopoldo cuando se lo permiten las autoridades de la prisión de Ramo Verde. Ella ha recopilado los apuntes, notas y libretas, y ha organizado sus textos y dibujos.  




			Notas sueltas, apuntes dispersos, ideas que surgen de momento, con interrupciones inesperadas, arbitrarias, y unas letras que denotan urgencia y brío. Notas —con largos párrafos unas, apenas con unas frases otras— que exigían la mancha sólida de las páginas impresas y no solo el trazo sobre el papel vigilado por la opresión de los captores. Notas que han traspasado furtivamente los barrotes de la prisión de Ramo Verde para llegar al mundo. 




			Leopoldo López escribe estas notas a veces en su celda, otras las escribió en las audiencias del juicio infame, durante los pocos momentos en que contaba con papel y lápiz y pudo hacerlas llegar a familiares y allegados. Se trata de anotaciones hechas en la adversidad en libretas que una y otra vez han sido confiscadas por la dictadura de Nicolás Maduro y Diosdado Cabello. En estas circunstancias, los lectores sabrán comprender la estructura fragmentada de estos testimonios que, sin embargo, al ser leídos, se sienten un territorio único y firme como la caligrafía y la voluntad de quien las ha hecho posibles. Para facilitar la navegación por este archipiélago, al final del libro se ha incluido una cronología que, obviamente, no estará completa mientras Leopoldo no regrese con su familia y con su gente. 




			Hoy, encerrado y sometido a unas condiciones vejatorias, Leopoldo se ha convertido en un símbolo de lucha democrática en todo el mundo. Las más distinguidas organizaciones y personalidades piden su liberación inmediata, y cada voz que se levanta contra su injusto cautiverio es un paso adelante en el camino hacia la democracia para los venezolanos. Aunque su cuerpo esté preso, su espíritu sigue estando libre y su lucha por los derechos humanos y por Venezuela se mantiene más viva que nunca. 




			

	    


	 	

	    

             




			PRÓLOGO 




			 




			LEOPOLDO LÓPEZ, REHÉN DE LA REPÚBLICA 




			 




			por FELIPE GONZÁLEZ 




			 




			Leopoldo López es un rehén político del tándem Nicolás Maduro-Diosdado Cabello, los dos máximos responsables de la revolución bolivariana que ha llevado a Venezuela a una situación económica, social y política tan desastrosa que podemos considerar a este gran país como un Estado fallido. 




			Y, además, tendríamos que decir que Leopoldo simboliza la situación en la que están miles de venezolanos, setenta y cinco de ellos presos políticos del régimen y otros muchos represaliados, coartados en sus libertades de expresión o de manifestación, cuando no exiliados y huyendo de la persecución. 




			El libro que tienen en sus manos es un relato de la vivencia en la cárcel de Ramo Verde de Leopoldo López desde el 18 de febrero de 2014 hasta hoy, 14 de enero de 2016, fecha en la que escribo este prólogo. Lo recuerdo con la esperanza de que cuando el lector lo tenga en las manos se haya conseguido la libertad de Leopoldo, de Daniel Ceballos, de Antonio Ledezma, de Raúl Baduel y de tantos otros que soportan esta situación intolerable para cualquier Estado democrático o simplemente respetuoso de los derechos humanos. 




			Además de un relato de esa vivencia en la cárcel, el libro contiene una reflexión intimista sobre sus creencias más profundas, incluida su religiosidad, sus sentimientos hacia la familia y los amigos, y sus referencias o modelos internacionales, como Mandela o Gandhi, o nacionales, como Rómulo Betancourt. También nos lleva a una exposición de lo que podríamos llamar su ideario político y programático para Venezuela. 




			Sé, y el lector lo podrá observar, que al libro le falta la continuidad que suele tener una obra que puede escribirse con tranquilidad y sin estar sometido a las acciones incomprensibles de sus carceleros. Como leerán ustedes mismos, sus custodios y los servicios de inteligencia se incautaron de los cuadernos que había escrito, como de tantas otras cosas. Por eso ha tenido que sortear multitud de obstáculos para hacer llegar por trozos, que a veces se reiteran, sus impresiones desde la cárcel de Ramo Verde o desde las distintas sesiones de esa farsa judicial que lo ha llevado a una condena de casi catorce años. 




			En el texto verán cómo se producen los acontecimientos del 12 de febrero y días subsiguientes, y cómo el régimen trata de cargar la responsabilidad de la violencia, y de las muertes que produjeron sus fuerzas de seguridad y los llamados «colectivos», sobre Leopoldo López y sus compañeros en el procesamiento. Pese a que han sido identificados algunos de los responsables directos de los homicidios, hasta el día de hoy siguen impunes, mientras que Leopoldo López y los demás convocantes de una manifestación pacífica y democráticamente justa sufren condena. 




			Leopoldo López decidió entregarse después de estar varios días oculto. Diosdado Cabello le ofreció a la familia que se exiliara o, alternativamente, que se refugiara en una embajada extranjera. Grave y difícil situación para la familia, que tuvo que oír, además, la repetida cantinela de que la propia oposición quería atentar contra su líder. 




			Él decidió que no se iría de Venezuela, que no pediría asilo en una embajada y que entre estas opciones o llevar una vida clandestina sumamente difícil, prefería entregarse a lo que llama una «justicia injusta». 




			Cuando he oído a Maduro y Cabello afirmar, a través de los medios de comunicación que controlan a su antojo, que ellos evitaron que asesinaran a Leopoldo López, he pensado que, si fuera verdad, ambos responsables del Estado venezolano tenían la obligación de dar cuenta de quiénes eran los individuos que intentaban asesinar a Leopoldo López, de ante qué tribunal de justicia han llevado a los autores de la conspiración y de cuál es su situación actual. Si no lo han hecho ni lo hacen se convierten en cómplices por omitir su deber, no solo como responsables del Estado sino como simples ciudadanos. 




			Y si no responden a este cuestionamiento, porque es uno de los inventos cargados de malicia con los que aturden a la opinión pública venezolana, son responsables de mentir y manipular, y, por tanto, indignos de la representación que ostentan. 




			Mi relación con Leopoldo López es paradójica. Lo vi por primera vez bastante tiempo antes de los dramáticos acontecimientos con los que arranca este libro, pero  empecé  a  conocer,  más  su  personalidad  que  su persona, cuando decidí asumir el apoyo externo tanto de su defensa como de la de Antonio Ledezma. Más allá de la anécdota interesante de que me llegaron dos cartas manuscritas desde la prisión de Ramo Verde que hasta hoy he dudado en hacer públicas con la correspondiente respuesta, este conocimiento de su personalidad se explica a través de la relación con su esposa, Lilian; con su madre, Antonieta; con su abogado, Juan Carlos  Gutiérrez,  y  con  otras  personas  próximas.  Lo mismo me ocurre con Daniel Ceballos, al que conozco a través de Patricia, su esposa. Y aunque no es idéntico el caso, porque conocí a Antonio Ledezma y he podido hablar con él en su casa, donde permanece bajo arresto domiciliario, también me aproximaron mucho a su personalidad su mujer, Mitzy Capriles, y sus hijas. 




			Por eso el contenido del libro que tienen en las manos, tanto como relato de los acontecimientos diarios en la cárcel y de un procedimiento judicial no solo injusto —por acusarlo de delitos que no cometió—, sino completamente nulo —por incumplir todos los requisitos de cualquier Estado democrático en su derecho a la defensa—, como por sus ideas, no es una sorpresa para mí. Algún detalle me resulta nuevo o no conocido, pero todo lo esencial lo he seguido casi día a día. 




			Cuando se me vino encima toda la propaganda falsaria del régimen, con la ayuda de los que Cabello llama «patriotas españoles que nos informan», más allá de  descalificaciones  e  insultos,  me  reprochaban  que defendiera a derechistas, incluso a terroristas. Desde el  primer  día  afirmé  mi  determinación  de  defender valores democráticos y a personas perseguidas políticamente por sus ideas, sin entrar en consideraciones ideológicas o de otra naturaleza. Hoy les puedo decir, sin que varíe mi determinación de defender la libertad y el derecho de los que no piensan como yo, que conocer a Leopoldo, a Ceballos o a Ledezma me da la libertad de afirmar que coincido mucho más con ellos en las ideas que con estos falsos revolucionarios que con lenguaje izquierdista destruyen a su país después de saquearlo. 




			Dicho lo anterior, cualquier lector que se asome a estas páginas de buena fe, sin prejuicios ni cegueras voluntarias, podrá deducir que la experiencia carcelaria de Leopoldo López no lo ha llevado al rencor contra sus represores. Verá que incluso en la dureza de sus expresiones mantiene una firme voluntad de reconciliación y de paz al servicio de todos los venezolanos. Como he seguido la evolución de los acontecimientos durante estos casi dos años de prisión, y el endurecimiento de sus condiciones carcelarias, les puedo decir que esas circunstancias no han doblegado su determinación ni su voluntad. 




			Esta pequeña obra es un juicio a este régimen injusto y decrépito. El verdadero juicio de un condenado por una «justicia injusta».  




			No importa si el lector coincide o no con las creencias profundas o con las ideas políticas de Leopoldo López: en lo que estará de acuerdo, contemplando la realidad de Venezuela, es en que tiene razón en su juicio al régimen. 




			Reitero mi deseo y mi esperanza de que cuando el lector abra estas páginas Leopoldo y todos los demás presos políticos puedan hacerlo desde la libertad que les arrebató una tiranía. 




			 




			Madrid, 14 de enero de 2016 
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			DOY LA CARA Y ME PRESENTO ANTE UNA JUSTICIA INJUSTA  




			 




			Fui encerrado en la prisión militar de Ramo Verde, un penal enclavado a unos treinta kilómetros al suroeste de Caracas, el 18 de febrero de 2014 a las once y media de la noche. Ese día me había despertado a las tres de la madrugada, a las cuatro estaba en la maleta de un carro1 vía Caracas, pues mi aparición pública la tenía planeada para las once de la mañana, justo en medio de una concentración convocada por ese motivo en uno de los municipios del Distrito Metropolitano de la capital venezolana, el de Chacao, cuya alcaldía había ocupado años atrás. Llevaba en la clandestinidad desde el día 12 de febrero y el presidente Nicolás Maduro había anunciado el despliegue de todas las fuerzas públicas en búsqueda «del terrorista Leopoldo López». Me buscaban con afán, allanaron mi casa, la de mis padres, la sede del partido, Voluntad Popular, y, pistola en mano, detuvieron a varios compañeros que encontraron en ella. 




			Logré  llegar  a  la  concentración  en  moto.  Fueron minutos tensos, tuve que pasar por un punto de control de la Guardia Nacional y pude hacerlo porque no me quité el casco integral. Al llegar hasta donde estaba la multitud, sabía que ya no me podrían detener y fue entonces cuando me quité el casco. Caminé hacia la plaza Brión. No había ninguna tarima ni sonido. Solo había gente, muchísima gente, mucha más de la que podía haberme imaginado, todos de blanco, en alusión a la paz, como habíamos sugerido en la convocatoria (hecha mediante un video grabado en mi corta clandestinidad). Esta se había llevado a cabo a través de las redes sociales, de manera artesanal. Nunca voy a olvidar la inmensa solidaridad y el cariño que me transmitió ese día el pueblo de Caracas, pueblo por el que, sin dudarlo ni un segundo, haría mil veces el mismo sacrificio. 




			Al llegar al final de la concentración, decidí subirme  a  la  estatua  de  José  Martí  que,  como  recordatorio curioso, había sido remodelada durante mi gestión como alcalde de Chacao. Desde allí dije unas cortas palabras con la ayuda de un megáfono. Expliqué que me sometía a las autoridades del régimen porque no había cometido ningún delito y porque para mí no era una opción irme del país ni esconderme y jugar a la clandestinidad como seguramente quería el Gobierno. Estas fueron mis palabras, las transcribo porque son la mejor prueba de mi inocencia y porque creo de manera firme en su contenido: 




			 




			Hoy en Venezuela estamos viviendo un momento oscuro, en donde los delincuentes son premiados por el Gobierno y a los venezolanos que queremos un cambio en paz, en democracia, con la Constitución, nos quieren encarcelar. 




			El día de hoy, me presento ante una justicia injusta, ante una justicia corrupta, ante una justicia que no juzga de acuerdo a la Constitución y a las leyes. Pero también el día de hoy presento ante ustedes, venezolanas y venezolanos, el más profundo compromiso: si mi encarcelamiento vale para el despertar de un pueblo, si vale para que Venezuela despierte definitivamente y que la mayoría de los venezolanos que queremos cambio, podamos construir ese cambio en paz y en democracia, pues bien valdrá la pena el encarcelamiento infame, que plantea directamente, con cobardía, Nicolás Maduro. 




			Pero yo no quiero, no quiero dar este paso quizá a un silencio por un tiempo, sin dejar claro el porqué de toda esta lucha. Esta lucha es por nuestros jóvenes. Esta lucha es por los estudiantes. Esta lucha es por los que han sido reprimidos. Esta lucha es por los que están encarcelados. 




			Esta lucha, hermanas y hermanos, es por todo el pueblo de Venezuela que hoy está sufriendo. Está sufriendo en colas, está sufriendo escasez. Por los jóvenes que no tienen empleo, que no tienen futuro por culpa de un modelo equivocado, por un modelo importado de otros países, que no se parece al bravo pueblo de Venezuela. 




			Nosotros juntos, hermanas y hermanos, tenemos que estar claros, tenemos que construir una salida a este desastre. Esa salida, hermanas y hermanos, tiene que ser pacífica, tiene que ser dentro de la Constitución, pero también tiene que ser en la calle porque ya no nos quedan en Venezuela los medios libres para poder expresarnos. ¡Si los medios callan que hable la calle, y que hable la calle con gente y que hable la calle en paz, y que hable la calle en democracia! 




			Hermanas y hermanos, yo les pido que sigamos en esta lucha, que no dejemos la calle, que asumamos nuestro derecho a la protesta pero que lo hagamos en paz, sin violencia. Yo pido que nosotros, que todos los que estamos acá, que todos los venezolanos que quieren cambio, que nos instruyamos, que nos formemos, que nos organicemos y que ejecutemos la protesta no violenta, la protesta de masas, de voluntades, de almas y de corazones que quieren cambiar, pero sin dañar al prójimo. 




			Yo les pido que no perdamos la fe. Y yo estoy seguro, en el nombre de mis hijos, de mi hija Manuela, de mi hijo Leopoldo —como decía Andrés Eloy Blanco,2 el que es padre de un niño, es padre de todos los niños—, en nombre de todos los niños de Venezuela, yo les juro que vamos a vencer y que muy pronto tendremos una Venezuela libre y democrática. 




			¡Que Dios los bendiga! 




			 




			Quise  también  asegurarme  de  que  la  situación  no se desbordara en razón de mi decisión: «Les ruego que cuando me entregue se mantengan en paz. No queremos violencia». Soy inocente de los delitos de los que me acusan y asumí de manera franca la responsabilidad de haber convocado una protesta. Esa era y sigue siendo mi mayor fortaleza. 




			Para despedirme de los caraqueños, les dije de todo corazón un mensaje que he repetido siempre a todos los venezolanos en todos los rincones de la patria: «Les pido que no perdamos la fe». Eso es fundamental para mantener la resistencia a este Gobierno autoritario, la fe que los venezolanos debemos tener en nosotros mismos, en nuestra inagotable capacidad para salvar los obstáculos y continuar el camino de la democracia, la libertad y el bienestar. 




			Al concluir, ya en compañía de mi esposa, Lilian, y de líderes y activistas de distintos partidos, fui hasta la barricada detrás de la que se apostaba la Guardia Nacional  Bolivariana  (GNB).  Allí  estaba  el  comandante general de la GNB, el general Noguera, acompañado por el general de brigada de la GNB Benavides.3 Ambos insistieron en que me pusiera un casco y un chaleco antibalas —quizá buscando reforzar la especie, generada por el Gobierno, de que habría un atentado en mi contra, o para presentarme como un criminal—; obviamente tenía que negarme a hacerlo. Ellos me detuvieron formalmente y me metieron en una tanqueta de las desplegadas en el lugar. Había mucha gente, miles de personas. Pedimos apoyo y aplicamos la no violencia como principio. Pasaron tres horas entre un mar de gente hasta que pudimos salir en paz y sin agachar la cabeza. 




			Llegué  a  La  Carlota,  a  la  base  aérea  Francisco  de Miranda, en el este del área metropolitana de Caracas, acompañado de mi familia y mi abogado, Juan Carlos Gutiérrez. A los pocos minutos llegó el capitán, Diosdado Cabello, presidente de la Asamblea Nacional.4 Le pregunté inmediatamente que cómo era eso de que había un plan para matarme. Cabello me dijo que tenía pruebas y que había varias grabaciones. Hasta ahora nunca se han presentado porque seguramente no existen. Luego me dijo «Bueno, ¿qué hacemos?»; le contesté:  «Cómo  que  qué  hacemos,  ustedes  son  los  que me tienen preso». Abordamos tres helicópteros por orden de Cabello, y se dirigieron a Fuerte Tiuna, el mayor complejo militar de Caracas y del país. No había otra manera de salir. Todas las entradas de La Carlota estaban tomadas por la gente, por el pueblo noble de Caracas que se manifestaba en contra de mi detención. Desde el helicóptero pude ver la inmensa cantidad de gente que había acudido a manifestarse, decenas, miles de caraqueños en las calles aledañas. 




			De Fuerte Tiuna fuimos en una caravana de vehículos hasta el Palacio de Justicia, en el centro de la capital. El vehículo donde me encontraba fue conducido por Cabello. Logramos conversar durante ese trayecto sobre la situación del país. Le dije que con los jóvenes detenidos en Táchira y Nueva Esparta se estaba cometiendo una tremenda injusticia y que debían ser liberados por ser inocentes;5 confesó mucha preocupación por la situación económica del país y entre líneas hizo críticas duras a los que llamó «los genios que están manejando la economía, los que siempre tienen respuestas para todo, pero la situación sigue siendo crítica». Al llegar tuvimos que esperar pues no estaban listas las actas ni los papeles relacionados con mi caso. Pude presenciar cómo Cabello llamaba directamente a la presidenta del Tribunal Supremo de Justicia, Gladys María  Gutiérrez  Alvarado,  y  a  la  fiscal  general  Luisa Ortega Díaz para, más que preguntarles, reclamarles por  qué  no  estaba  listo  el  expediente  de  mi  caso.  Le pregunté qué pasaba y me contestó: «Es que no creían que te ibas a presentar y no tenían nada listo». Subimos al tribunal asignado y mientras lo hacíamos, me dijo: «Es la primera vez que piso este edificio». Pero no es la primera vez que llama a un magistrado, a la fiscal y a la presidenta del Tribunal Superior de Justicia (TSJ) para preguntarle cómo van las cosas, me dije. 




			Esperamos y, a las dos horas, tuvimos la audiencia donde la jueza 16 de Control, Ralenys Tovar Guillén, la misma que, en la noche del 12 de febrero, había dictado orden de captura contra mí por una larga lista de cargos: delitos de asociación, instigación a delinquir, delito  de  intimidación  pública,  incendio  de  edificio público, daños a la propiedad pública, lesiones graves, homicidio y terrorismo. La jueza me dictó medida privativa de libertad en la cárcel militar de Ramo Verde, situada en medio de una húmeda zona montañosa, cerca de la ciudad de Los Teques. La audiencia no concluyó y se pautó continuarla al día siguiente. 




			Del Palacio de Justicia a Ramo Verde me trajo también una caravana. En la camioneta donde venía estaba Diosdado, quien la conducía, el general Noguera y el general Hernández Dala.6 La caravana era de unas diez camionetas y diez motos. Llegamos a las once de la noche de ese día 18. Al llegar nos recibieron, en formación,  la  oficialidad  y  los  soldados  que  tienen  a  su cargo la custodia del penal, unos ciento veinte hombres en total. La presidía el coronel de la Guardia Nacional  (GN)  Humberto  Calles.7 Su saludo fue: «Chávez vive, la lucha sigue». Un saludo político que muestra el sometimiento de la Fuerza Armada a una parcialidad política partidista, en evidente violación de la Constitución. Saludo que se repite en todas las guarniciones, en cada formación y en cada oportunidad en que un militar se dirige a otro. No obstante, por lo visto durante estos meses en prisión, no es compartida por la gran mayoría uniformada. 




			Me llevaron a la entrada y de allí al anexo. Un edificio apartado en donde solo había una celda «normal», el resto eran las celdas de castigo o «tigritos», como se las llama en la jerga del penal. Subimos tres pisos, el pasillo era oscuro, las paredes estaban quemadas y había mucho polvo en el piso. Llegamos a mi celda, me entregaron una sábana, un jabón, pasta de dientes y un cepillo. «Hasta mañana. En la mañana tiene audiencia», me dijeron a manera de buenas noches. Se cerró la puerta, una reja de hierro pesada, con refuerzo de barrotes y una plancha con un pasador grueso de cabilla8 donde va un candado Cisa de los más grandes que he visto. Se cerró la puerta y luego los candados de la entrada al anexo. El ruido lo percibí con un eco hondo que subió las escaleras anunciándome, o recordándome, que esta es una cárcel. Es el ruido más característico de este lugar, un sello de sonido que dice: «Estás preso». 




			La audiencia de presentación debió ser el día 19 de febrero en el Palacio de Justicia de Caracas, pero la decisión  del  régimen  fue  no  sacarme  de  Ramo  Verde  y hacer el acto en un «tribunal móvil», un autobús que estacionaron a las puertas de la prisión (supongo que para cumplir con la formalidad de ser juzgado fuera de un penal militar). La audiencia duró doce horas y al final, luego de escuchar los absurdos alegatos de la Fiscalía, como ya estaba decidido por Maduro y su Gobierno, me dejaron preso.9 




			Durante todo el largo tiempo de la audiencia, los fiscales no me miraron a los ojos. Al final, uno de ellos, Franklin Nieves, se acercó y me dijo: «Lo siento mucho». Me ofreció un chocolate y unos caramelos de menta. Los recibí y me dije que aquel hombre sabía que lo que estaba haciendo estaba mal, pero era prisionero del sistema, de la dictadura, tanto como lo podía ser yo. Ya vendrá el tiempo de la liberación, para él, para los militares y para todos los venezolanos.10 




			Así fue mi llegada, mi primera noche. Esa primera noche en la cárcel es quizá la más larga. Es un punto de transición, de cierre de una etapa y el comienzo de otra. Esas largas primeras horas, echado en la cama, viendo el techo recordaba todo lo que había pasado desde el 12 de febrero: la corta clandestinidad, los allanamientos, la persecución y la presentación ante la justicia injusta. Pude asimilar entonces los eventos de ese 18 de febrero que comenzó en la maleta de un carro, la gente, los tribunales, un vuelo en helicóptero, la llegada a este sitio y el cierre de la reja con ese sonido. Desde ese día, aún 18 de febrero, hasta el 23 de septiembre —siete meses— estuve encerrado en la celda, en aislamiento, con solo una hora de patio al día. 




			 




			LOS DÍAS ANTERIORES O CÓMO LLEGAMOS A ESTO 




			 




			En las elecciones municipales del 8 de diciembre de 2013 Voluntad Popular fue el partido de la unidad con mayores victorias y lo más relevante es que solo dos de ellas (El Hatillo y San Cristóbal) fueron en localidades históricamente opositoras. La inmensa mayoría se obtuvo en bastiones del PSUV. Las victorias en terreno opositor también tienen un significado especial porque representan el triunfo de una generación lanzada a la lucha política a partir de 2007, de la que forman parte Daniel Ceballos (hoy preso conmigo en Ramo Verde)11 y David Smolansky,12 quien se ha destacado por saber balancear su labor como alcalde con la de líder político ante la coyuntura nacional. 




			Estas victorias frente al PSUV son el producto, en mi criterio, de tres factores: un liderazgo social y político fuerte en cada uno de los municipios (la inmensa mayoría legitimado en primarias, otra de las tesis impulsadas  por  Voluntad  Popular),  un  trabajo  social  de base en las comunidades y sectores populares con las redes populares y un discurso frontal contra el desastre del Gobierno. 




			El pueblo de Venezuela sin duda hoy está agobiado por problemas que deberían estar resueltos por cualquier Gobierno medianamente eficiente, como la escasez de productos, la inflación, la inseguridad, problemas de servicios básicos como la luz, el agua y el gas. Pero nuestro pueblo también está asfixiado por un régimen que lo quiere controlar todo, que quiere racionar la comida, marcar a la gente con números para que compre alimentos, decirle al pueblo qué debe escuchar, leer o ver. Es decir, una dictadura que busca suprimir nuestras libertades. El venezolano tiene tantas necesidades materiales y básicas como necesidades espirituales de libertad, y cualquier discurso y propuesta política debe entender esa necesidad de nuestro pueblo. 




			Luego de las elecciones de abril de 2013, cuando asumimos, tal como lo dijo Henrique Capriles, que Maduro se había robado las elecciones, nos planteamos una intensa discusión sobre cómo caracterizar el régimen y cómo salir del desastre. Esta discusión la dimos dentro de Voluntad Popular y la propusimos en reiteradas reuniones de la MUD. 




			Sobre la caracterización llegamos a la conclusión de que  este  era  un  régimen  corrupto,  ineficiente,  represor y antidemocrático. Y teniendo estas características el régimen no puede ser llamado democrático, por lo que asumimos que el régimen es una dictadura. Una dictadura del siglo XXI, una dictadura con cierto apoyo popular como lo tuvieron muchas dictaduras del siglo XX. Crecí escuchando historias terribles de la dictadura de Juan Vicente Gómez,13 ya que mi bisabuelo, el médico Eudoro López, fue perseguido y preso político del régimen de aquel momento y, en consecuencia, mi abuelo Leopoldo, su madre Rafaela y sus hermanos tuvieron que sufrir el exilio por casi dos décadas. Siempre  tuve  imágenes  de  esa  época,  pero  todas  eran  en blanco y negro. Esta dictadura es a color porque está aquí frente a nosotros en nuestro presente. 




			A comienzos de 2014 elaboramos, conjuntamente con otros factores sociales y políticos, una agenda de acciones enmarcadas en una ruta de cambio que combinaba protesta no violenta con asambleas populares para fortalecer la organización social para el cambio. Así lo expusimos en un documento que utilizamos para la convocatoria y que hoy constituye un elemento probatorio promovido por la Fiscalía en el juicio en mi contra. En este documento, presentamos la ruta paso a paso. La propuesta se dio a conocer como «La Salida». 




			El 23 de enero de 2014, fecha del alzamiento popular que dio paso a la democracia en 1958, celebrado tanto por el régimen como por la oposición, hicimos un llamado a asumir el camino de la reconquista de la democracia con asambleas y protestas no violentas. El 23 de enero de 1958 fue un día cumbre de una lucha sostenida desde la clandestinidad, la protesta y el  desgaste  político  de  la  dictadura  de  Marcos  Pérez Jiménez.14
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